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SAHARA

CON UNA NUTRIDA REPRESENTACIÓN

LLEGADA DEL GOBERNADOR
ADJUNTO DE MARRUECOS A EL

AAIUN
El Aaiun. 25. (Servicio especial.) Desde

la presencia de la O. N. U. en el pasado
mes de mayo no se había registrado en
El Aaiun una efervescencia como la que
se respiraba esta mañana, especialmente
en las proximidades de la sede de Gobier-
no y otros centros oficiales.

Anoche, la noticia de que el gobernador
adjunto que envía Marruecos acababa de
llegar corrió por la ciudad como pólvora.

La B. B. C. lo había anunciado ya en la
noche del sábado pasado, pero la realidad
es que en El Aaiun nada hace suponer que
es tuv ie ra prevista la llegada, ya que no
había ninguna representación española
aguardando en el puesto fronterizo de
Tah, cuando escoltados por fuerzas de
nuestra Policía territorial, llegaron a Dao-
ra unos sesenta y cuatro vehículos marro-
quíes ocupados por la Comisión oficial, un
nutridísimo grupo de periodistas con equi-
pos de radio y televisión y séquito en ge-
neral, en el cual no faltaba incluso un ac-
tor, cuyo papel por el momento se ignora.

En Daora quedaron unos cuarenta co-
ches, donde han pasado la noche escolta-
dos por una unidad de la Legión, y otros
24 siguieron hacia El Aaiun. A unos dos
kilómetros de la ciudad, en la explanada
de Sidi Bulla, acamparon 16 vehículos mi-
litares ocupados por la escolta marroquí,
compuesta de un grupo de comandos bajo
las órdenes de un capitán del servicio de
seguridad, y han pasado la noche dur-
miendo en la misma explanada en sus res-
pectivos coches, mientras los ocho vehícu-
los restantes, entre fuerzas de nuestra Po-
licía territorial y un capitán de la misma
unidad, conducían al ministro del Interior
marroquí, Driss-Basri: el nuevo goberna-
dor adjunto de El Aaiun, Hamed Bensuda,
director del Gabinete Real, y antiguo mi-
nistro de la Juventud y el Deporte, el Ba-
chá de Tarfaya y El Jatri.

VISITA AL GOBERNADOR.—La comi-
tiva se dirigió al despacho del general go-
bernador, señor Gómez de Salazar, a quien
acompañaban otras autoridades españolas.
El ministro marroquí señor Basri pronun-
ció unas palabras, en las que se refirió
a los lazos de amistad entre países de la
misma cultura.

Las personalidades marroquíes se aloja-
ron después en el parador y en la residen-
cia de Gobierno.

Durante esta mañana la vigilancia ha
sido mayor. Las fuerzas de la Policía te-

rritorial hacían el servicio con cascos. Al-
gunas mujeres han mostrado su discon-
formidad con la presencia de marroquíes
en El Aaiun.

De fuentes bien informadas hemos sa-
bido que los vehículos llegados desde Ma-
rruecos eran portadores de víveres no sólo
para los recién llegados, sino para distri-
buir entre los saharauis, aunque la pobla-
ción, según nuestras noticias, no está dis-
puesta a aceptarlos.

Para mañana, miércoles, está prevista
la llegada del gobernador de Mauritania,
que, si es tan numerosa como la marroquí,
va a crear problemas de alojamiento en
El Aaiun.


